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CuestiÓQ de m étodo
Lo que ha de ser la U ni­

versidad Nacional de Pana­
má ha sido, de cierto tiem­
po a la íecha, motivo espe­
cial de una serie de artícu­
los que hemos publicado 
en algunos periódicos de 
esta capital, artículos a los 
cuales pensábamos pcner- 
íer fin con una Carta A - 
bíerta que dirigimos al Dr 
Méndez Pereira, Rector de 
la referida Universidad, Pe 
ro como esta contestación 
merece que nosotros pon­
gamos algunos puntos so­
bre no pocas íes, lo hare­
mos así en sesuda y  medi­
tada réplica, pero mientras 
ello suceda queremos parar 
mientes en el siguiente pá­
rrafo de la carta del S r Rec­
tor que dice así: ^^Mientras 
tanto, 7  pues no dispongo 
ahora del tiempo que Ud, 
para escribir y  meditar, y  
pues no deseo iniciar ni 
mantener una polémica ex­
temporánea con Ud, cuyo 
saber reconozco v  cuya au­
tor ̂ ad corneo viejo maes- 

Tro" y^áucador acato con
C3 Î ino***44*

.íinte todo, queremos de­
jar constancia de aue no a- 
cent^mos nue sea E X T E M  
PO RAN E O  dilucidar A- 
H O R A lo aue ha de ser la 
Universidad N^rinnaí, de 
P'^n'imá- E X T E M P O R A ­
NEO dice el Diccionario 
de la Academia es : Impro­
pio del tiempo en que su­
cede o se hace. También se 
anlica, según el mismo Die 
ci enfrio, a lo inoportuno e 
inconveniente. S í nos ate­
nemos al significado res­
tricto del Diccionario, ex­
temporáneo sería discutir 
lo oue debía ser la Uníver-^
sídad Nacional de Panamá

después de que hubiese si­
do fundada, orientada y  or­
ganizada, Además, inopor­
tuno e inconveniente sería, 
lo mismo que extemporá­
neo, dilucidar lo que debe 
ser la Universidad Nacio­
nal de Panamá después q' 
la Universidad esté dando 
frutos nocivos al país y  des 
pués de haber llenado la 
mente de la juventud que 
en ella se educa de inepcias 
y sofismas.

Puede, pues, muy bien 
mí buen amigo el Dr, Mén 
dez Pereira no discutir con 
nosotros A H O R A  lo que 
ha de ser la Universidad 
Nacional de Panamá, pero 
no porque sea extemporá­
neo hacerlo sino porque no 
le viene en gana.

Tampoco creemos que no 
disponga A H O R A  el Dr, 
Méndez Pereira del tiempo 
de que disponemos nosotros 
ahora para meditar y  escri­
bir, El tiempo de meditar 
y  escribir ambos, sobre \ el
p a r i í c t t í s . r ,  e s  eater*-corv
díferencía, que nosotros^ lo 
hacemos y  debemos hacá^lo 
por patriotismo mientras q̂  
el Dr, Méndez Pereira de­
be hacerlo p o r  patriotis­
mo y  por la obligación de 
conciencia que ha echado 
sobre sus hombres al acep­
tar como ha aceitado el al­
tísimo y  honrosísimo pues­
to de Rector de la Univer­
sidad Nacional de Panamá-

Hasta aquí lo que PO R  
A H O R A  teníamos que de­
cir con relación a la 
da Carta, Y  como M E TO ­
DO es el modo de decir o 
hacer una cosa, por eso bau 
tizamos esta nota con  ̂ el 
nombre Questíón de méto­
do.

A quieQ le caiga el 
guante

Las orejas del Lobo

Por muchas razones y  al 
gunas más, sobre todo, por 
que hacer uso de un dere­
cho legítimo es proceder lí­
citamente, t e n e m o s  nos­
otros la costumbre, acaso el 
hábito, de escribir en algu­
nos periódicos de la ciudad 
y, de cuando en cuando, en 
periódicos extranjeros, cuan 
do es solicitada nuestra co­
laboración, El tema más de 
nuestro agrado, antes y  a- 
hora, ha sido y  es sobre to­
do referirnos a cuestiones li­
terarias y  a diversos temas 
sobre educación. La políti­
ca, que antes era, de nues­
tro agrado, ha pasado yq de 
algún tiempo a esta parte, 
a un plano muy inferior, 
bien porque la edad nos ha­
ce verla con desdén, b^en 
porque, propiamente hablan 
do, se la ha convertido en 
deshonroso oficio. La edu­
cación pues,' en sus diver­
sas manifestaciones ha sido 
y e^ nuestro tenga favoi’ito. 
Este téma’ qué debiera ser 
muy grato, especialmente a 
los jóvenes, no resulta así, 
porque los jóvenes entre nos 
otros, no todos, por supues­
to, creen saber de todo, co­
mo juzgan asimismo que 
los viejos, por el hecho de 
serlo, no sabemos nada, por 
que ignoramos los absur­
dos y  simplezas que, en no 
pequeñas dosis, se les han 
enseñado.

Regularmente vivimos en 
contacto con jóvenes inte­
ligentes y  estudiosos que se 
nos acercan por simpatía o 
porque en su genial bondad 
nos jrreen hombres estudio­
sos. Una vez que nos tra­
tan se convencen de que no

somos el ogro que pintan 
nuestros malqueriemes, si­
no un viejo, am.igo de los 
jóvenes que desean apren­
der algo de lo que nuestra 
lectura constante, nuestros 
viajes y  nuestros años han 
acumulado en nuestra men­
te, Los que no han tenido 
oportunidad de tratarnos in 
timamente continúan cre­
yendo y  propagando que so­
mos ignorantes, retrógra­
dos, beatos y  enemigos de 
lo s  jóvenes A V A N Z A ­
DOS, todo ello porque no 
digerimos las patrañas que 
tanto los ensoberbecen, ni 
los calafícamos de sabios, ni 
les atribuínios los méritos 
de que carecen.

Traemos a cuento lo que 
dejamos dicho, con motivo 
de las publicaciones que he­
mos venido haciendo en los 
últimos meses referentes a 
la Universidad Nacional,
Como a ese, respecto cuán­
to némos pubiiuaUJ^ efe
dentro de los límites racio­
nales de una circunspecta, 
discusión, invitamos a los 
jóvenes que tienen el tema 
constante de nuestra igno­

rancia y  de nuestros años 
que vengan a discutir, no 
nuestra edad, p u e s  quin­
ce lustros no admiten dis­
cusión, sino nuestra igno­
rancia, que debe ser tanta 
cuando la ignorancia de 
ellos ha sido capaz de dis­
tinguirla a la distancia.

Nosotros somos, como el 
que más, amigos decididos 
de la Universidad, que cree­
mos, porque así debe ser, q̂  
los profesores contratados 
son profesores eminentes.

Ahora nos toca decir a 
nosotros que ya asoman las 
orejas del lobo. Es decir, el 
sectarismo comienza a po­
nerse de píes, pero como de 
costumbre, en forma apa­
sionada.

Con el título LIBE R ­
T A D  DE C A T E D R A  nos 
perpetra el Panamá Am é­
rica, de U de Diciembre, 
un hermoso editorial. En él 
encontramos el cargo, en­
tre otros, de que nosotros 
hemos llamado ignorantes a 
hombres a quienes ni siquíe 
ra conocemos, los cuales os­
tentan credenciales de sabi­
duría expedidas y  ganadas 
en centros europeos. Jamás 
hemos dicho tal cosa. El pro 
fesor de Historia de la Ci­
vilización, en lecciones co­
piadas por los alumnos ha 
estampado errores y  here­
jías que ni nosotros ni per­
sona alguna versada en no­
ciones de lo que es el Cris­
tianismo podemos aceptar,
B1 tal nrofesor, a aijísn no 
conocemos, lo que ho vie­
ne al caso, puede ser un sa­
bio en muchas ciencias, pe­
ro de la historia del cristia­
nismo no sabe de la misa 
la medía. Esto no es cues­
tión de aprecíacíorjes sino 
de hechos. Traigamos a 
cuenta las lecciones que han 
Sido objeto de diversos co­
mentarios y  examinémos­

las a la luz del Evangelio, 
de la Filosofía y  de la Crí­
tica histórica, y  cualquier! 
hijo de vecino, sin necesi­
dad de venir de tan lejos, 
siendo docto y  aun sin ser­
lo tendrá que confirmar 
nuestro aserto.

Ahora, si el aludido pro­
fesor no dictó esas leccio­
nes, h a y ’entonces algo más 
grave, y  es que hay en la 
Universidad alumnos que 
malinterpretan o tergiver­
san lo que el profesor les 
enseña. Por otra parte, in­
dividuos hay sabios, sapien 
tísimos, en algunas cien­
cias y  muv ignorantes, íg- 
norantísímes, en otras, so­
bre too en la historia del 
cristianismo. Casos hay de 
químía insignes, que en 
filosofía .son unos babiecas, 
y  un insigne Uterato y  aun 
filólogo puede no saber el 
a, b, c de astronomía,

y
En este cí̂ so diel profesor 

aludido estai'pLOs pisando en
t í^ re n O  f  itÍiX *—
las lecciones criticadas a un 
tribunal competente, que el 
decidirá si tenemos o nó ra­
zón, Pvu suceder, sin em 
bargo, que el profesor de 
Historia de la Civilización 
que nos ha tocado en suer­
te sea un sabio en otras a- 
.sígnaturas, pero, como Re­
nán, enemigo ^.ersonal de 
Jesucristo,

Pero esta no es la cuestión. 
Lo primero es saber si la 
organización de la Univer­
sidad va a corresponder con 
las necesidades del país y  
si su orientación se encami­
na a ese fin. Eso en globo. 
En detalle tenemos un he­

cho incontrovertible que lo 
constituye unas lecciones de 
Historia de la Civilización 
que hemos leído y  releído, 
las cuales andan en manos 
de algunos alumnos y  que 
son inaceptables en el fon­
do y  en la forma.

E ST A M O S EN P A N A ­
M A  COMO EN PO R ­

T U G A L
A  propósito de lo que pa­

sa entre nosotros con la dis 
minución de la enseñanza 
religiosa en las escuelas y  
colegios, recordamos lo si­
guiente: Un periodista in­
glés, extrañado profunda­
mente ante el espectáculo 
de la persecución religiosa 
en Portugal, al mirar qué 
ella se desarrollaba a pesar 
de que la mayoría del país 
permanecía católica, inte­
rrogó sobre tal antimenia 
al misnao Presidente de la 
República y  recibió una 
contestación aue contiene 
para los istmeños una gran 
enseñanza.

T os seis millones de ha­
bitantes de Portugal—dijo 
el Presidente— aun dentro 
del sistema del sufragio u- 
nivers^l, son regidos y  go­
bernados per diez o veinte 
mil de sus conciudadanos* 
Nosotros h e m o 5? vpnido 
consumando desde hace mu 
chos años, la descatoliza­
ción de esta m rte de la na­
ción convirtiándolá al ma­
terialismo nosltivista en las

escuelas del Estad[o'^
Nosotros, en vista de lo 

que pasa en Portugal, ano 
es también lo oue pasa, más 
o menos, en Panamá, obte- 
nemios idénticas consecuen­
cias, El caso es claro: como 
en el cuerpo humano, la 
muerte no e’R'ige la condi­
ción nrevía de la enferme­
dad de todos los órg.Tnos,

En la ba.se de todos los 
ramos de la ciencia h a y  
siempre una cuestión filo­
sófica, que tiene que ser re­
suelta por el aue enseña cti 
s.entido relip-ioso. o arreli- 
gíoso, o antirreligioso, sin 
aue valga efugio a^g'mo, 
Abran to.s ojos los padres 
de familial

NICOLAS VICTORIA J.

S g fraguó la rGVOlUCiÓn allGndG los marGS, como S G  y  en ios sindicatos y Campos Social 
fraguaaquGudGGil la GscuGlayGii la sociGdad obrara

“ Oiccnrso del eminente politico español, Gil Robles”
Estractamos a continua­

ción un discurso del Sr, Gil 
Robles, el hombre grande 
que está arrancando a Es­
paña de las fauces de la re­

volución, para que se vea ducen en todas partes los 
que ésta se fragua en las mismos efectos, evitemos- 
escuelas y  en la sociedad les aquí apartando tales 
obrera, causas.

Si las mismas causas pro

f o r m ó  o i i  l o  h b s c u e lo
El espíritu revolucionario de 

un pueblo se forma en dos or­
denes de actividad: en el orden 
de la actividad intelectual y  en 
el orden de las actividades so­
cietarias. Concretamente, en los 
centros de cultura y  en la vida 
sindical. De un modo más con­
creto todavía, en la escuela y  
en la sociedad obrera. En la Es­
cuela, en la Universidad y  en 
la Casi del Pueblo. Ahí es don­
de se forma el espíritu revolu- 
cionirio de un pueblo.

Comprenderéis que, hacien­
do arrancar el problema del es­
píritu revolucionario de la ba­

se misma de la formación in­
telectual y social de un pueblo, 
dicho se está que el proceso tie­
ne una cierta amplitud en el 
orden del tiempo, antes de lle­
gar a concretarse en un hecho 
tangible. El espíritu revol mi)- 
nario de años. Aquel que crea 
que el espíritu revoluc:-Dn.irlo 
de España cuajó ,el 12 ó el 14  
de abril de 1931 es que desco­
noce que las ideas tienen ?:»a 
larga transformación en los es­
píritus, y que el empuje re\o- 
lucionario no se forma al con­
juro de una entidad más o me- 
n..s artificiosamente en un mo- 
rrento de expansión. El espíri-

revolucionario t.impoco es 
ol ra de una sola generación. Es 
la obra de preparación de va­
rias generaciones que van cum­
pliendo difícilmente sus ilcbe- 
res, que van amontonando sus 
faltas y que van convirtiéndo­
se en cómplices de lo que a a 
venir.

La escuela en España ha ido 
durante muchos años pi epa ­
tando el espíritu revoluciona­
rlo. Y  no ciertamente hov, que 
hay un ridículo calificativo 
laico en la Constitución del Es­
tado. No hoy, que hay en la 
Constitución de la República

un artículo que dice que los 
españoles no tienen oficialmen­
te por qué tener ninguna re­
ligión. No. Eso se ha ido fo r­
mando durante muchos años. 
Eso ha sido el fruto de muchas 
generaciones de maestros, ésa 
ha sido la consecuencia de un 
arma escolar colocada durante 
muchos lustros en manos de 
nuestros adversarios. Esa ha si­
do la obra de una Universidad 
descristianizada fundamental­
mente, día tras día, mes tras 
mes y año tras año. Ese fué el 
resultado de una política de a- 
tracción de los elementos de 
cnfre.nte, a los cuales se les da­
ban escuelas y  cátedras univer­
sitarias y pensiones en el ex­
tranjero. (Enorme ovación).

Y eso se ha venido haciendo 
en una época durante la cual 
en la ley fundamental de la na­
ción había un artículo que de­
cía que L religión católica, a­

postólica y romana era la re­
ligión del Estado. E*:o se na he­
cho en un tiempo en el cual a 
la religión se le daba carácter 
oficial en la vida política es­
pañola. Esto se ha hecho en u- 
na época en que la religión co­
menzó por ser obligatoria en 
la enseñanza, para, poco a po­
co, c-onvertirse en voluntaria. 
Este ha sido el proceso evoluti­
vo de una conducta, la entrega 
de una llave con la cual esta­
ban \:y resortes materiales y  
les resortes morales; donde es­
taba la integridad de todos, de 
un régimen y de una dinastía. 
Y c-omo todo eso se ha derrum­
bado y como se han perdido una 
dinastía, un régimen y los re­
sortes morales y los resortes ma 
teriales, la consecuencia es ve­
nir a exigirles las culpas a qule- 
nc* han recogido los resultados 
de todo ello, y  aspiran a... (La 
ovación clamorosa impide oir 
el f i r ñ ) .

El espíritu revolucionarlo de 
la escuela fué pasando al Sin­
dicato. ¡A h ! ¡El Sindicato! Du 
rante mucho tiempo eso no te­
nía realidad ninguna para las 
clases adineradas del país. Iba 
poco a poco incubándose un 
fuerte movimiento social y  sin 
dical, tomando una estructura 
al margen del Estado y en con­
tra del Estado, al margen de 
principios morales y  de espal­
das a principios sociales, no con 
un sentido constructivo, sino 
con un sentido destructor. Y  
cuando el fenómeno adquirió 
ciertos caracteres de amplitud e 
intensidad, e*ntonces la solución 
fué intentar captar ese movi­
miento, no derpertándole a u- 
na nueva vida, tino incorpo­
rándole con todos los honores, 
dándole inconscientemente las 
propias armas.

Está a mi lado ahora quien 
ha sufrido conmigo, durante 
años de trabajo, en este campo 
social, abundancia de dolores y  
de sacrificios. (Se refiere al se­
ñor Salmón). En la obra sin­
dical, en la obra social de mu- 
ch"0S años, íbamos viendo que 
porque el Estado se volvía de

espaldas y porque le ayudaba 
a los enemigos, y porque se ce­
rraba el portillo a los hombres 
que estábamos luchando en el 
campo social, íbamos los ilusos 
quedando arrinconados. Y  cuan 
do llegó un instante, el instan­
te de una solución de fuerza, 
en el cual podía haberse co­
menzado y realizado la honda 
labor de la trasnformación de 
España, entonces se dió trato 
de preferencia al Sindicato so­
cialista.

Perdonadme, amigos, que yo  
OI recuerdo una enécdota: For­
maba yo entonces parte del or­
ganismo ejecutivo de la Con­
federación nacional católico a- 
graria. Por la imposibilidad en 
que ‘ e encontraban algunos de 
los directivos de aquel organis­
mo, yo tuve que asistir como 
representante de los Sindicatos 
católicos a la Junta central de 
colonización, donde procurá- 
bimos con sudores y sacrifi­
cios que hubiera una Reforma 
Agraria, una Reforma Agraria 
para la que nunca encontra­
mos el dinero generoso del Es­
tado. Y  yo recuerdo muy bien 

(Pasa a la Pág. 3)
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LA ACCION CATOLICA

Católicos
EL JESUITA UBRERO

Han pasado años y no se 
mustian las flores en el sepul­
cro del jesuíta mártir..

Parece ayer.
Calles el Nerón, domina con 

su férula el desgraciado pueblo 
mejicano.

La persecución es recia, du­
rísima.

El dolor enluta muchos ros- 
trós; el miedo hace temblar has 
ta los más fuertes.

Hay un jesuíta joven, héroe 
con otros muchos héroes de los 
que han hecho reverdecer en 
Méjico los antiguos laureles del 
cristianismo.

Es el P. Pró. Alegre y  co­
municativo.

Parece un trasunto de aquel 
Javier que tanta gloria dló a 
su Orden.

Las cárceles están rebosantes 
de católicos. Como en las ca- 
tacupibas allí hay misas. El hé 
roe se ha deslizado sigilosa­
mente; alguien ha adivinado 
la sombra ligera del jesuíta.

Gente armada vigila las puer 
tas de los moribundos para que 
no entre el Viático... Siempre 
hay sorpresa... Se ha deslizado 
ligera sombra...

Socialistas, comunistas, teóso­
fos, protestantes, se convierten.

Confesiones y  comuniones 
hasta caer dos veces desmaya­
do...

La policía le busca.
Pero él se disfraza de mecá­

nico, de estudiante; muda caV
d a  d ía  de casa ; p e ro ...'ñ o  huye|

Un agente le detiene; mas él

le habla, le oonviercet y-le stiel- 
ta.

La alegría, su alegría no se 
nubla nunca. Como un rayo de 
sol aparece en cada sitio donde 
hay atribulados.

Los obreros sufren moral y 
materialmente en la gran per­
secución.

Todo está trastornado. La 
materia y  el espíritu.

El jesuíta español pide limos­
na y sostiene él solo a más de 
cien familias.

Para el espíritu dá tandas de 
ejercicios a sus obreros predi­
lectos. En la noche oscura, a la 
luz de un candil los vá evange­
lizando y  sosteniendo en la fe.

El asedio de la policía es ca­
da vez más estrecho: ya se le 
llama y se le conoce por el "je­
suíta obrero”.

Hay que cazarlo a toda cos­
ta. Le advierte la gente.

— "Es necesaria sangre sacer­
dotal para la salvación de Mé­
jico” exclama el P. Pró.

Se iba acercando» la hora.
El déspota acosa a sus sabue­

sos.
Por fm  un día de otoño se 

apodera de él la policía.
El til ’no sonríe satiofecho.
Se le mete en un calabozo; 

se le in omumça rigu’'''sai.ien- 
te.

Ni piuebas, ni rr ou ales. 
Los tiranos no njc< tan r si­
quiera la honestidad d cstir 
con un oroceso La a.

Del 'Ldlabuzo a' suducí .
La tierra mejicana va a eci-

bir la Sangre ofrecida por su 
salvación.

Se arrodilla, se santigua, ora 
brevísimamente y exclama:

— "Que Dios os bendiga. Per 
dono de todo corazón a mis 
enemigos”.

Se levanta y en pie bendice 
a sus verdugos.

Abre los brazos en cruz y  
grita.— ¡V iva Cristo Rey!

Suena la descarga y  cae exá­
nime. . ^

A lo*5 37 años, el "jesuíta o- 
brero” da su sangre por Jesu­
cristo, para la salvación del pae 
blo mejicano.

Piden su cuerpo para ser. en­
terrado. La muchedumbre, prin 
cipalmente y  los obreros desfi­
lan ante él.

Sacerdotes disfrazados llevan 
su féretro. La multitud se a- 
rrodilla a isu paso. Más de 20.- 
000 personas siguen el entie­
rro. Primero rezan, luego can­
tan..

Aquello suena ya a marcha 
triunfal de la fé.

El puchlo mártir aclama a 
su mártir...

Continúa viva la memoria 
del jesuíta mártir, en el pue­
blo sufrido de Méjico y se va 
extendiendo el olor, de su santi- 
d i j  ■> todas las regiones del 
m'

4';á’'tir moden 
ij» u  ̂> 
sús. (

H

Ignorancia Religiosa
Nada es más cierto que si el 

entendimiento no conoce la 
voluntad a su vez permanece 
inactiva. En efecto: Las verda­
des reveladas son de una eter­
na lozanía; en la Doctrina Ca­
tólica siempre hay* una respues­
ta categórica y  precisa a los 
problemas que inquietan a la 
humanidad, allí se da solución 
eficaz a las cuestiones palpitan 
tes en nuestros días del capital 
y del trabajo, de las relaciones 
entre patrones y  obreros, 'Üe* 
gobernantes y  gobernados. La 
Iglesia por boca de sus Pontí­
fices ha hablado sobre estos te­
mas que son de interés actual, 
y ha dado respuestas y  normas 
de conducta claras, que no son 
como tántas otras utopías o 
teorías más o menos bellas, pe­
ro irrealizables en la práctica. 
Las Encíclicas Rerum Nova- 
rum y Quadragesimo anno, de­
bieran ser conocidas de todos 
los católicos, lo mismo qué las 
relativas al matrimonio y a la 
cducac.ijm, pues en ellas está 
claramente definido el pensa­
miento de la Iglesia y  los prin­
cipios católicos sobre estas ma­
terias que hoy día se agitan y  
se discuten con grande interés; 
pero precisamente porque los 
católicos no le dan mayor im­
portancia al estudio de las cues­
tiones religiosas, no hay un am 
biente favorable a estos temas; 
de ahí que pasen inadvertidos 
para gran número de fieles. Es 
que la falta de conocimientos 
sólidos y  profundos en lo que 
se refiere a estudios religiosos, 
produce, como necesaria conse­
cuencia, el que se miren con 
desinterés e indiferencia los 
problemas del orden sobrena­
tural.

ligiosa. La A.C. convencida co­
mo está de Ja importancia y  
trascendencia de este probkma, 
ya que so fin próxime es la 
formación de las conciencias, 
esíi trabajando en este sentido:

A  los educadores católicos les 
corresponde una parte muy 
principal en este punto; pues 
sabiendo la responsabilidad de 
su misión deben dar a la clase 
de Religión el puesto de supre­
macía que le corresp^de. De­
ben ellos hacer que la ciencia 
religiosa se grabe de una ma­
nera fácil y  profunda en las 
inteligencias de sus alumnos y  
presentar los dogmas de nues­
tra Santa Religión con brillo 
e interés de manera que des­
pierte en las almas de los ado­
lescentes el deseo de profundi­
zar las verdades reljjgiois: )̂, a 
fin de que más tarde se inte­
resen por la vida y el movimien 
to de la Iglesia y  la amen con 
decisión y firmeza.

Los fieles deben leer con a- 
tención y asiduidad las revistas 
y los periódicos católicos, pues 
allí encontrarán alimento es­
piritual para sus almas y sólida 
doctina para ilustrar sus inte­
ligencias.

Colombia: "El apostolado por 
si mismo forma.... lo que hay 
es que el miembro de la Acción 
Católica se de cuenta de que 
hay q’ estudiar los problemas, 
comprenderlos cada día me­
jor, precisamente porque el con 
tacto con la realidad se lo de­
muestra, que solo un' espíritu 
exquisitamente cTristianoi será 
capaz de asimilar todas las v ir­
tudes de un apostolado”.

Si, confesémoslo con el repro 
che que el precursor dirigía a 
los fariseos: "Está en medio de 
vosotros aquel a quien desco­
nocéis”.

¡Es necesario, pues, reaccio­
nar contra esta ignorancia re-

Mas por sobre todo está la 
obligación a todo católico de 
inscribirse en las filas de la A c­
ción CatcCica; terminantes ŷ 
claras son las palabras del Su­
mo Pontífice sobre este parti- 
to..... no hacer nada es un pe­
cado. "Todos dice Pió XI, es­
tán obligados a cooperar al es­
tablecimiento del reino de Cris 
to y toda omisión puede ser 
gravísima”. Y  este el mejor de 
los medios para adquirir una 
formación religiosa, pues, co­
mo dice muy bien Monseñor 
Concha asistente arquidiocesa- 
n o . de la Acción Católica en

Disipemos las tinieblas que 
nublan Iji inteligencia; abra­
mos los ojos a la luz increada; 
guiemos los pasos de nuestra v i­
da por el sendero que nos en­
seña Aquel que es el Cami­
no la Verdad y la Vida. Só­
lo así podremos estar seguros 
con el Apóstol que "ni la v i­
da ni la muerte, ni los ánge­
les ni los principados, ni las vir 
tudes, ni lo presente, ni lo ve­
nidero, ni la fuerza, ni todo lo 
que hay de más alto y  de mas 
profundo ni criatura alguna... 
podrá jamás separarnos del a- 
mor de Dios que se funda en 
Jesucristo”.

Quiera el cielo que las ideas 
que he expuesto despierten en 
los católicos el deseo de ins­
truirse mas a fondo en las cues 
tiones religiosas para donocer 
mejor, defender con más efi- 
cada y amar con mayor c -or 
la Religión de Jesucristo. r l  
estudio del d> ma, L moral 
la liturgia, llevar., el csplandor 
a muchas in te Agencias y con 
tribuirá a difu ir por di./a aie 
ra la verdad en.señada poi D ’os, 
que es la únicc ¡ue puede cal­
var al homb ( la socied.’d. 

ALFREDC BIO DIA' , 
Pbro.

Asociación
Los Católicos en su Iglesia

A l árbol que está solo, le sa­
cuden los vientos y le despojan 
de sus hojas; sus ramas, en vez 
de elevarse, se bajan como si 
buscaran la tierra.

La planta sola, sin abrigo 
contra el ardor del sol se de­
seca y languidece y muere.

Cuando el hombre está solo, 
el viento del poder le encorva 
sobre la tierra y el ardor de la 
codicia le chupa la savia que 
le nutre.

Mientras no estéis unidos, 
mientras cada uno piense en sí 
solamente, no tenéis que espe­
rar más que sufrimientos, des­
gracia y  opresión.

Hay algo más débil que el 
gorrión y  más inerme que la 
golondrina? Y  con todo cuan­
do aparece el cernícalo, las go­
londrinas y los pajaritos le e- 
chan uniéndose en torno de él 
y persiguiéndole todos a una.

Aprended del ejemplo del pa 
jarito, y  de la golondrina.

Y Dios sabía que había de 
ser así; y por eso mandó a los 
hombres que se amaran, para 
que se uniesen, y ios débiles no 
cayeran bajo el yugo de los 
fuertes.

Porque el que es más fuerte 
que uno, será menos fuerte q’ 
dos, y el que es más fuerte q’ 
dos, lo será menos que cuatro; 
y los débiles no temerán nada 
cuando por el amor de los u- 
nos a los otrois se unan en ver­
dad.

Un viajero cammaba por el 
monte, y llegó a un punto en 
donde una roca había rodado 
sobre el camino y_no dejaba sa­
lida, ni a la derceha ni a la iz­
quierda. El hombre, vientj^ q"* 
no podía continuar su camino 
a causa del peñasco, trató de 
moverlo para abrirse paso; se 
fatigó muchísimo y sus osfuer- 
zos fueron vanos.

A  quien se separa de sus her- 
manqj, cuando marcha le per­
sigue el miedo, junto a él se 
sienta cuando reposa, y  no le 
abandona ni durante el sueño.

Por tanto, si se os pregunta 
"Cuántos sois?’ "Somos uno—  
rq ponded— , porqu; aiis her­
manos son yo., y  yo S'»y n i’=. 
hennan^ ”,

ancles, n; esclavos; 
• rodos iguales.

Pero entre los hombres algu­
nos tienen más fuerza, más al­
ma, o más voluntad, y  buscan 
dominar, a los demás cuando el 
orgullo o la codicia apaga en 
ellos el amor debido a sus her­

Y  al verse así, se sentó lleno 
de tristeza y dijo; "Qué será de 
mí ^cuando venga la noche y  
me sorprenda en esta soledad, 
sin alimento, sin abrigo y sin 
defensa?”

Ÿ  como estuviera absorto en 
este pensamiento, llegó otro via 
jero, y  habiendo hecho lo mis­
mo qi-L el an*'"’‘’or. v hallán- 
(1 : V • -V s-a'* -orno él, se 
■íe >;■ ' ■ . i’' A.abizbajo.

’ . r: orrQS y o-
uos. Nluguno pudo mover la 
roca, y  el temor de todos ellos 
era inmenso.

manos.

A l fin uno de ellos dijo a los 
demás: "Quién sabe si lo que 
cadt uno en particular no ha 
podido hacerlo podremos hacer 
todos juntos?”.

se levantaron, y  juntos em

Rectificando la 
Leyenda Negra’

ALGO DIGNO ÜL ATENLlUN; LA MUERTE 
DE ATAHÜALPA

La "LEYENDA NEGRA”, 
inventada por el odio contra la 
noble España, se desvanece por 
momentos.

Hace pcKos días, en el Con- 
gr '̂tt) Americanista de Sevilla 
el delegado oficial del Perú, se­
ñor Porras, presentó un docu­
mento en el que se demuestra 
que Atahualpa tenía la inten­
ción de asesinar a Pizarro y  que 
los españoles procedieron en­
tonces en legítima defensa.—  
No se pierda de vista que ha­
bla el delegado oficial del Pe­
ru.

El documento en cuestión 
ha permanecido inédito hasta 
ahora, y alude a la conquista 
del Perú. Está escrito por un 
testigo presencial, y se refiere 
también a la captura y muer­
te del inca Atahualpa. Es au­
tor de la crónica el militar Die- 
''o de Trujillo, y está fechada 

Cuzco en el año H 71. Fué 
< tita por orden del virrey To-

y sobre la prisión y muerte del 
inca, aclarando conceptos erró­
neos y confusos Bobre la mis­
ma. La luz que arroja este do­
cumento sobre la muerte de 
Atahualpa es enorme y echa 
por. tierra la versión sobre la 
misma hasta hoy divulgado. Se 
demuestra en tal crónica que 
el inca preparaba una revuelta 
para apoderarse por sorpresa de 
la expedición española, matar a 
sus componentes, descuartizar 
a Pizarro y utilizar su cráneo 
para que en él bebiesen todos 
los indios. Unicamente queda­
rían con vida el herrero y el 
barbero. Pizarro supo todo es­
to por la confidencia de un es­
pía, y entonces se adelantó a 
los negros propósitos de A ta­
hualpa.

< : ane dicha crónica datos
üw Cí>r ■ los e interesantísimos 

’ la eXf-iedición para la con 
- del F> »ador y del Perú

La verdadera historia se muee 
tra siempre favorable a los es­
pañoles, y  los actos realizados 
en sus empresas guerrera^; no 
llegan nunca a crueldades, co­
mo quiso la "LEYENDRA NE 
G R A ”.

Limpiabotas Listó
Un pobre mucliaciho hara­

piento y famélico, con una ca­
ja en la mano y una almoha­
dilla bajo el brazo, se acerca a 
un señorón orondo y corpu­
lento, que lleva lois zapatos lle­
nos de polvo y está parado en 
una esquina como si esperase a 
alguno.

El muchcho, que en toda la 
mañana no ha embolsado una 
gorda, y  está en ayunas, le di- 
ec:

— Limpio, caballero?
— No.
— Le quedarán muy brillan­

tes...
— No.
— Sólo por treinta céntimos.
— T̂e ihe dicho que no.
— Vamos, ande; por veinti­

cinco...
— ¡Cómo te tengo que decir 

que no! Quieres que te lo di­
ga con música?

ePor veinte, vaya, caballero. 
Para un panecillo...

El caballero da un resoplido 
y se vuelve del otro lado.

— Caballero; se lo hago gra­
tis.

El caballero, volviéndose ha­
cia el rapaz:

cSi es así... y  si te empeñas, 
limpia.

El muchacho comienza a lus 
trar concienzudamente el za­
pato derecho del parroquiano; 
aplica el líquido, extiende el 
betún, y  frota que frotarás has 
ta que el zapato queda relu­
ciente como un espejo.

— ¡Magnífico! — exclama el 
caballero con aire satirfecho, al 
tiempo que pone el pie izquier­
do sobre la caja del limpiabo­
tas.— ¡Ahora el otro!

— Ah, no señor!
— Cómo que nó? Pero tú 

crees que yo voy a ir con un 
zapato limpio y otro sucio?

— Si usted me lo paga, se lo 
limpio...

— ¡A h, tunante! Bueno; te 
daré diez céntimos.

— No, señor.
— Quince, vaya.

— De ninguna manera.
— Veinte...
— Han de ser treinta, con 

propina y  pago anticipado. Y  
pronto, porque tengo prisa...

El caballero, verde de ira, no 
tuvo más remedio .que roltar 
sus cuarenta céntimos; y  aque­
lla mañana el limpiabotas pu­
do desayunar con todas las de 
la ley.

pujaron la roca', y la roca cedió. Ningún hombre solo, podría 
y prosiguieron en paz su cami- levantar esta peña, pero Dios

ha doterrunad--^ peso de mo- 
; do que no detenga * r:á'p" p loS

tÜ viajero es el hombre: el que viajiu unidos.

no.

CA i. i d; F • ít tv ’ n é í
mi-^rv-s que a cada paso se en- católicos la en''ou.t -̂ivos cri la ’ 
cue/itran cu el camino. ■ Iglesia de Jcs'icri-i'.,

:e

SE  N E C E SIT AN  JO VE N E S

Animosos y  entusiastas para formar una 
barrera a la impiedad*

Jóvenes de una sola pieza, espíritus fuer­
tes y  preclaros que no se avergüencen del 
nombre de católicos y  que lo sepan defender.

Jóvenes gallardos sin petulancia, arro­
gantes sin vanagloria, que sepan formar va­
ronilmente y  sin sonrojos en una procesión; 
que se acerquen a los Santos Sacramentos, y  
que con igual valor se lancen a la calle a sos­
tener la verdad del Evangelio*

En una palabra, jóvenes de buena volun­
tad que luchen como buenos en las batallas 
del Señor*

=;EE
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El Gas el
Combustible Ideal

A todas las personas que iengan 
interés en vivir mejor

El Gas es Danno

HISPANOFILO.

SIEMPRE A SUS ORDENES 

Cía. Panameña de Fuerza y Luz 
Panamá Colón
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presiones del re tiro  de este m esEl siguiente artículo lo ha 
enviado, para su reproducción, 
desde la ciudad de San Juan de 
Puerto Rico, donde reside, la 
señora Isabel Arjona de Fer­
nández Fuiiter, y  dedica esa re­
producción a sus condiscípu- 
las del Colegio de San José: 

Hay dos sitios en donde se 
refugia mi espíritu cuando se 
siente abatido, incierto, con­
fundido y desalentado; el Tem 
pío de Dios y el trabajo.

í¡. ;¡. Si-

Hay distintas sensaciones de 
soledad y desamparo, pero cuan 
do verdaderamente nos encon­
tramos solos y  tristes, es, cuan­
do no sentimos en nuestro co­
razón la Gracia infinita de 
Dios. Que nos abandonen aquí 
en la tierra los afectos munda­
nos, nada serio significa, pero, 
¡qué vacío, qué desolación, 

.cuando al corazón no lo sus­
tenta esta fuerza poderosa lla­
mada Gracia Divina!

Aún los más creyentes tie­
nen momentos amargos de es­
ta naturaleza; ya que por sus 
actuaciones presentes, ya por 
sus deudas pasadas, la prueba 
es a menudo difícil y el castigo 
mayor, e3 no poder sentir la 
fuerza consoladora de la fe en 
Cristo que alienta, y  como po­
deroso lazarillo, nos lleva de 
la mano por los caminos de paz 
y serenidad, . .

r  os ■ ados del alma, áridos 
V for*"I a-tos. son pasajeros.

infinita no 
^  tiempo a se­

mejante crueldad, a sus hijos, 
por pecadores que éstos sean.

do, esto” que les gusta; "a- 
quello que les conviene; re­
pudiando lo que no agrada, y 
en resumen, en lucha constan­
te, sin resultado alguno. Se ne­
cesita mas valor para vivir la 
vida que para afrontar la muer 
te. Cuando entramos de lleno 
en el camino, guiados por una 
lazón equilibrada, debemos re­
cordarnos del noble ejemplo de 
don Pedro Crespo, el Alcalde 
de Zalamea; trazar una linea 
recta desde la cuna hasta la 
tumba y caminar por ella Va­
lero jjl.mente. No importa que 
a nuestro paso broten las espi­
nas y  sangren muestras plantas; 
no importa que sean rosas las 
que a veces perfumen el am­
biente y  ablanden con sus pé­
talos la senda ruda. . . Cami­
nar, caminar por la línea recta 
valerosamente, sin ceder a las 
amarguras y sin debilitarons 
con el ensueño.

Cultivemos el amor a la Na­
turaleza; admiremos todas esas 
bellezas puras, suaves y serenas 
que nos rodean. Amemos la luz 
del sol; seamos amigos de las 
lejanas estrellas; bañémosnos 
dulcemente en la transparen­
cia de las noches lunadas; ad- 
miremoís las altivas cumbres q’ 
desafían el firmamento; aspire­
mos el perfume de las flores, 
porque, quien no puede apre­
ciar estos grandes dones, qué 
el Creador dispensa al espíritu:
hum ano, sucum be, en el eí:ta-|" 
do más cruel que la criatura 

puede experimentar: desola­
ción.

Qué estás escogiendo en la Muchas penas afligen cons- 
vida, ingenua criatura? A  ve- tantemente al corazón humano, 
ces hay seres inocentes, que pa- Penas, que nuestro tempera- 
san toda su existencia escogien- mentó impresionable aumenta

considerablemente. ¡Somos tan 
débiles para sufrir! ¡Estamos 
tan poco preparados para las 
naturales contrariedades de la 
vida, que a veces una insigni­
ficancia nos entristece por mu­
chos días! En el caudal de ex­
periencia que la vida va dejan­
do en mi corazón, voy apren­
diendo a analizar serenamente 
lo(3 miles de contratiempos que 
surgen a nuestro paso. Cuando 
almas juveniles, atolondradas, 
sin apreciar la gran responsa­
bilidad que la vida va dejan­
do sobre sus hombros, y el tac­
to que ise necesita para vivir, 
acuden afligidas a contarme sus 
penas, y  a llorar sus desalien­
tos, las primeras preguntas q’ 
les lanzo, son: Está tu mamá 
enferma de cuidado? Has teni­
do algi¿pa noticia de la muerte 
de un ser querido? No?... Pues, 
levanta tu espíritu y  afronta 
valerosamente los demás contra­
tiempos. No te dejes abatir por 
ellos, y  al cabo de algún tiem­
po comprenderás que todos e- 
sos sufrimientos que van pa­
sando por el alma, son la me­
jor escuela y  el mejor crisol dej 
espíritu humano. ¡Sólo la muer 
te es horrible e irremediable!

Fatalista?,Y qué uso le das a 
ese don maravilloso que Dios 
puso en tu ser? A  ese destello 
purísimo 'del Poder Divino, la 
inteligencia? Bien que creamos 
aue hay ciertas pruebas inelu- 
diblejs que no podemos evitar, 
pero, también, es cierto que la 
razón nos hace distinguir los 
caminos, y  eres tú, criatura, la 
que debes escoger cuál vas a se­
guir de ellos. Recuerda, que de 
la elección de esos caminots de-* 
penden muchas cosas en la v i­
da . .

Maternidad Cristiana
En todos los tiempos, desde 

la más remota antigüedad, la 
madre ha desempeñado un pa­
pel importantísimo en el des­
arrollo moral del progreso, co 
mo que ha sido la inspiradora 
de los grandes genios conquis­
tadores de la inmortalidad. E- 
sas matronas griegas y  romanas 
de que nos habla la Historia, 
en esas épocas en que era tan 
despreciada la mujer, el amor 
maternal las elevó sobre el ni­
vel común: ellas enseñaron a 
sus hijos el cumplimiento ri­
guroso del deber y el culto a 
la patria. “Esa patria que ellos 
ilustran dr/pués con el brillo 
de sus conquistas o con el má­
gico resplandor de su talento”.

Entre estas ilustres matronas 
citaremos a Veturia, madre de 
Coriolano. Este, a la cabeza 
del formidable ejército de los 
Vclscos, sitiaba a Roma, su pa­
tria, ardiendo en odiosa ven­
ganza, porque los romanos, te­
miendo sus violencias, le ha­
bían negado el Consulado, a

que aspiraba. Los habitantes, 
aterrados, le enviaron muchas 
embajadas de paz; más él se 
mostró inflexible y  se dispuso 
a dirigir el asalto. Veturia sa­
le entonces a la cabeza de una 
diputación de damas, entre las 
cuales estaba la propia esposa 
de Coriolano. A l ver al hijo, la 
madre cae de rodillas a sus pies, 
bañada en lágrimas, y  el re­
belde se enternece y exclama: 
"¡Oh, madre mía!, tú salvas a 
Roma, pero pierdes a tu hijo”. 
Y levantó el sitio.

Cornelia, hija de Scipión el 
Africano y madre de los Gra- 
cos, se encargó en persona de 
la educación de sus hijos con 
tal éxito que estos tribunos ro­
manos fueron notables, como 
es sabido, por su elocuencia y  
relevantes virtudes cívicas. Cor 
nelia fué admirable por la no­
bleza de su carácter y  acendra­
do amor maternal. De ella se 
cuenta, además, que un Rey de 
Libia la solicitó por c'posa, pe­
ro lo rechazó diciéndole que le

parecía más glorioso ser la viu­
da de un romano que la espo­
sa de un rey. Sus compatriotas 
le erigieron en vida una esta­
tua de bronce con esta inscrip­
ción: "A Cornelia, madre de 
los Gracos”.

Si esta sugestión ejercían las 
madres cuando el paganismo 
imperaba, qué no podremos nos 
otras que creemos firñaemente 
en la inmortalidad y  tenemos 
por guía a María Inmaculada, 
Espejo de Justicia?

María de Nazareth es el su­
blime ideal de la madre cris­
tiana; a Ella entregamos nues­
tros hijos con acendrada fé, a 
Ella imploramos cuando la des­
gracia los persigue, a Ella nos 
acogemos cuando la muerte 
nos arrebata uno de esos peda­
zos de nuestro sér, porque Ella 
es Consuelo de afligidos.

La devoción a la Santísima 
Virgen, sin duda, sostuvo y dió 
valor a Santa Mónica, que oró, 
lloró y  lucl() durante veinte 
años hasta obtener, no sólo la 
conversión, sino la santidad de 
su hijo Agustín, uno de los 
Santos de la Iglesia más es­
clarecidos por su sabiduría y e- 
locuencia extraordinarias. Este 
“hijo de tantas lágrimas”, aun

Hermoso; edificante, conso­
lador, es el cuadro que se pre­
senta a nuestra visca en la fies­
ta de la Inmaculada Concep­
ción.

Todos los años es este día, el 
designado para hacer la prime­
ra Comunión, para acercarse 
por vez primera al Divino 
Banquete, los niñas y niñas de 
la ciudad que han llegado ya a 
la edad conveniente.

Es en Panamá la fiesta por 
excelencia de la Primera Co­
munión, los Colegios y Escue­
las así como los distintos cen­
tros Catequísticos que hay es­
tablecidos en los distintas ba­
rrios de la Ciudad, con interés 
especial preparan grupos más 
o menos numerosos, que en las 
distintas Iglesias y Capillas van 
a recibir por primera vez al 
Dios de Cielos y  Tierra.

La animación cunde por do­
quier desde la víspera; grupos 
de niños y niñas que van pri­
mero a purificar su alma en el 
Santo Tribunal de la Peniten­
cia; arreglos de flores y  luces 
en los altares; padres de fami­
lia que afanosos preparan lo ne 
cesarlo. Todo es alegría, santa 
alegría por el gran aconteci­
miento.

Llega por fin el*día dichoso, 
y los alegres repiques de cam­
panas llaman a los fieles al San­
to Sacrificio. Las Iglesias están 
atestadas de gente; las niñas a-.
taviadas con sus blancas ye¿ *V 
duras se acercan reverentes '

a la adolescencia no vue-ven 
más a repetir este acto subll
me. Cuántos olvidando ese día, 
en que comenzó para ellos la 
vida de la gracia, en vez de se­
guir viviendo en Cristo, lo han 
'Ividado y han borrado hasta 
e t̂e dulce recuerdo.

Padres de familia hay que u- 
na vez que sus hijos han hecho 
la Primera Comunión creen ter 
minado para ellos el aprendi­
zaje de la Doctrina Cristiana y 
no se preocupan más de que 
continúen asistiendo a las ins­
trucciones que para ellas se 
dan, a fin de que completen el 
estudio que apenas han comen­
zado.

Deben ellos convencerse del 
error en que están, pues estos 
niños, que en muchos casos han 
llegado solo al uso de la razón, 
comienzan apenas la instruc­
ción religioca que debe conti­
nuar por mucho tiempo más 
hasta haberla terminado por 
completo.

A  ellos en especial nos diri­
gimos, suplicándoles encarecida 
mente que sigan enviando a sus 
hijos con todo el interés del ca­
so a los Centros Catequísticos, 
para que reciban allí unü com­
pleta instrucción religiosa que 
1rs hará seguir siempre con fir- 
rr ;za en la vida cristiana y que 
ic ‘ hará continuar acercándole 
cada vez más a Dios, por |necio 
de la Saeradá Comunión*

Sagrado Banquete; los padres' 
llenos de alegría presencian es­
te acto sublime; algunos err, 
sionados acompañan a sus hijos 
a la Sagrada Mesa.

Día feliz cuyo recuerdo san­
to debe quedar impreso en ca­
da corazón con caracteres de 
oro para toda la vida.

Y  será así? Cuántos, doloro­
sos es decirlo, una vez llegados

Que este santo recuerdo sea 
im]aerecedero; que erta Comu­
nión recibida en día tan seña­
lado, sea para estos niños el 
principio de una vida cristiana, 
de una vida arreglada a l»s man 
datos de Dios y  para sus pa­
dres un fuerte estímulo para 
imitarlos, y  para hacerlas que 
continúen siempre en la prác­
tica de la piedad.

en la ancianidad no podía ha­
blar de su madre sin que el 
llanto nublara sus ojos.

Aletha, la madre del ilustre 
San Bernardo, mujer inteligen­
te y  virtuosa, infundió a su hi­
jo el gusto por las letras, y  és­
te la admiraba tánto que, de­
seando atraer a la senda de la 
virtud a su hermana Humbe- 
lina, le recordó con tal elocuen 
cia a su madre, que ella cayó 
de rodillas a sus pies.

La madre de San Juan Cri- 
só:tomo fué igualmente un mo 
délo de santo amor y de abne­
gación. Siendo viuda, joven y  
bella, se consagró en cuerpo y

Y EN LOS C A M P O S-------------------

(V¡3ne de la Ira» Página)

que, sentado en una mesa con 
representantes de ese Estado o- 
ficialmente católico y con un 
representante vergonzante de 
la Casa del Pueblo, que comen­
zaba ya entonces a pretender 
influir en los destinos de la 
nación, cada vez que se plan­
teaba un problema fundamen­
tal, yo sufría el bochorno de 
ver que el voto decisivo, el vo­
to que acaba con toda discu­
sión, que la orientación que

alma a la educación de su hijo. 
El filósofo pagano Libanius la 
admiraba diciendo: “¡Qué mu­
jeres hay entre estos cristia­
nos!”

También fueron notables las 
madres de San Basilio y  San 
Gregopo Nacienceno, y  Blan­
ca de Castilla, madre de Luis 
de Francia, el Santo, y las ma­
dres del PobereUo de Asís y  de 
San Vicente de Paúl.

Puede decirse que pocos se­
rán los hombres notables por 
sus virtudes que no hayan si­
do educados por una buena y  
santa madre.

triunfaba no era la de los Sin­
dicatos católicos, sino la del re­
presentante de la Casa del Pue­
blo; que los Gobiernos de en­
tonces, conservadores, ultra con 
rervadores y  católicos, que ho'Y 
nos exigen a nosotros cuentas 
de una culpa que en modo al­
guno hemos cometido, no vaci­
laron en incorporar a su terre­
no a aquellos elementos, pre­
tendiendo comprar cobarde­
mente con una transacción a 
la revolución que había de sal­
tar por encima de ellos. (Es- 
truendoia ovación
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R O S A  \ V .  D E  E S C O B

1—Esmerarse en la asis­
tencia a los retiros mensua-. 
les, que mientras no tene­
mos casa consisten solamen 
te en la comunión del se­
gundo domingo, a las 6 y 
30 y  la hora de meditación

cambio de impresiones el 
’ mismo día a las 3 y  con­
forme se avisa a cada socia 
en la tarjeta que se distri­
buye ojDortunaniente.

2. —Propaganda personal 
para los ejercicios espiritua 
les anuales que sjirán como 
de costumbre en el mes de 
febrero, de los cuales no de­
bería eximirse ningún miem 
bro de la Acción Católica.; 
ya que de hacerlos en las 
debidas condiciones, y de la 
comunión y  meditación co­
tidianas depende la forma­
ción interna y  vida sobre­
natural indispensable al a- 
postolado.

3. —La asistencia puntual 
'a los Círculos de Estudios 
y  a las reuniones de los 
Centros, como medio esen­
cial de intensificación de 
actividades en el apostolado 
de la A . C.

4. —La práctiiea de con­
sulta y lectura de las obras 
de la biblioteczi, p'^gún su 
respectiva regíam itación. 
Pronto se aumentarán los 
volúmenes y se ?tója.iqueeerá 
con una sección de lectura 
amena.

A  fin de que todas las so 
ci as estén bien enteradas de 
las actividades aquí reco­
mendadas y reçue'den los 
días señalacos, como infor­
man las se etarias de los

Centros respectivos, apare­
cerán aquí en permanente..

CU AD RO  DE A C T IV I­
D AD E S

Días ds biblioteca:
En el salón de la Acción 

Católica
Lunes y Jueves de 4 a 

5 p.m. Los libros pueden ser 
retirados por las sodas me­
diante las condiciones regla 
mentadas, de las cuales en­
terará la Srta. Secretaria 
al hacer la entrega.

Circuios de Estudios:—  
De Apologética. Todes los 
lunes de 5 a 6 p.m.

De propagandista de A.C.
Los miércoles de 4 y 30 

y  5 y 80 p.m. menos en l i  
tercera semana que será lo's 
jueves.

Reuniones reglamenta­
rias de los Centros: Secre­
tariado: Cuartos sábados a 
las 5 p.m.

C e n t r o  de Periodismo 
Cuartos sábados a las 4 p.m.

Centro Pro Familia Cris 
tiana: Cuartos viernes a las 
4 p.m.

Centro de Moralidad Pú­
blica: segundos y  cuartos 
jueves a las 4 y  30 p.m.

Centro Catequístico: Pri 
Primeros y  terceros martes 
a las .5 y  30 p-m.

Centro de vida cristiana 
primer domingo a las 3 p.m.

Se encarece la puntaul 
asistencia a estas reuniones 
no sólo a los miembros de 
la Directiva de cada Cen­
tro, sino a todas las sodas 
inscritas como activas en 
cada uno de ellos.

El Código de las 
Mujeres

— No tengas muchas ami­
gas. Las mujeres son egoístas y  
salo desean la desventura de, 
las demás. La única amiga des­
interesada y noble es la madre.

— Si tienes la felicidad de en 
contrat una amiga que s'em- 
pre te aconseje bien, consérva­
la a todo trance.

Nunca seas ingrata con los 
que te han servido. La ingrati­
tud mata todos los sentimien­
tos grandes y todos los afec­
tos.

— Nunca te escudes en tu 
debilidad. La más triste de to­
das las debilidades es el ser dé­
bil.

— No busques en los hom­
bres aquello que pasa fugaz­
mente. Aprécialos, más que por 
su dinero, por su caballerosidad

y  sus bondades.
— Si quieres ser buena, hu­

ye de las malas mujeres.
— Trabaja mucho, porque el 

trabajo engrandece, dignifíca y  
desaloja los malos de:eos.

— Viste con decencia. Dese­
cha el lujo; porque este es cau­
sa de muchos males y de cons­
tantes humillaciones.

— Aspira s’empre a subir y  
ten mucho cuidado en no des­
cender. El Iodo cubre los dia­
mantes; la luz abrillanta el car 
bón.

— Sé, como madre, amante; 
como hija, humi’de; como es­
pesa, amante y  humilde.

— Mujer; practica estos pre­
ceptos y  la felicidad será tu 

compañera.
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Noticias Locales y  Sociales
De jueves a jueves MUNDO RELIGIOSO “Su verdadero Papá”

FIESTA RELIGIOSA

En la Iglesia de San José se 
celebrará un triduo en honor 
de San Martín de Porres, du­
rante los días ̂ 19, 20 y  21 del 
presente mes, a las. 7.45. p.m.. y 
el Domingo 22, habrá una miT 
sa solemne a las 9.30 a.m.

Se espera que estos cultos se­
rán muy concurridos, ya que 
se trata de honrar a San Mar­
tín  de Porres, en quien además 
de sus excelsas virtudes, se aú­
na el hecího de ser de origen 
panameño; sus padres fueron 
el noble caballero español don 
Juan de Porres, Gobernador de 
Panamá, en tiempos • coloniales 
y  doña Ana Velâzquez^ pana­
meña nacida en el simpático 
pueblo de La Chorrera.

Por la sangre panameña que 
corría por las venas de San 
M artín de Porres, creemos de 
justicia que la mejor rhanera de 
honrar su memoria, es conside­
rarlo como el Santo Patrono de 
la República de Panamá. 
N O TA:—  Tredicarán durante 
este triduo, los Keverend^os o- 
radores sagrados: Padres Fran­
cisco La pieza y el Fustre Prch- 
viudal Padre Angel Marcos. .

El Reverendo Padre Angel 
Marcos, se encuentra tempo­
ralmente en esta cuidad, y  co­
mo una deferencia especial pa­
ra San Martin y  para los pa-> 
nameños dejará vir su verbo_e- 
locuente.

El Reverendo Padre Angel 
Marcos Superior de los Agus­
tinos y  muy'querido en Pana­
má donde residió por algunos 
años como Superior de la Co­
munidad, se encuentra en ésta. 
Nuestro respetuoso* salud para 
el distinguido Sacerdote y  que 
le sea grata su permanencia.

Damos la bienvenida a la se­
ñorita Selma Ocaña quien re­
gresó de Londres donde cuna­
ba estudios secundarios.

Nos alegramos de la mejo­
ría de la señorita Aura López 
Fábrega quien dejó el Plospi- 
tal Panamá, donde permane­
ció algunos días.

5F 3F
La niñita Margarita Cecilia 

Arce, hija del doctor Arce y  
doña Sara Méndez de Arce si­
gue enfermita en su residencia. 
Nos complacería saber que me­
jorara.

>?•  ̂ »

Sufre quebrantos de salud el 
señor Antonio Medina. Hace­
mos votos por su mejoiía.

» >!• >(•

Se encuentra delicada de sa­
lud la señora Margarita de Ver- 
gara miembro de ‘La Acción Ca 
tólica”. Deseamos que recupere 
pronto la salud la estimada en­
ferma.

>!• :f- i

La sociedad de ex-alumnas 
del Colegio de San José que la 
componen señoras y  ¡señoritas 
de nuestra sociedad, obsequia­
ron con un almuerzo prepa­
rado por doña Isabel de Valla- 
riño a las niñas desamparadas, 
acto que resultó muy simpá­
tico. Terminado el agasajo se 
(repartieron vestidos y  jugue­
tes a estas pobres criaturas que 
gracias al buen corazón de tan 
nobles damas pasaron un día 
de verdadero regocijo.

s;- ^

Saludamos al señor Ladislao 
Sosa por su cumpleaños que ce­
lebró en la semana pasada.

»

En la ciudad de León (Nica­
ragua) dejó de existir a la edad 
de 103 años y 82 de vida re­

ligiosa la hermana Victoria 
Halfenbein. Lléguenle a sus 
compañeras de Comunidad en 
el Orfelinato de Niñas de di­
cha ciudad nuestro sentido pé­
same por la pérdida de la que 
fue', su .Süper-iora pór • éO años 
y que por las virtudes que la 
adornaron fue tenida como u- 
na santa. . . .

La señorita Ana Isabel Val- 
dés, sobrina de nuestra amiga 
doña Juana Valdés de Sucre ce­
lebró ayer en Los Angeles, Ca­
lifornia sus quince años. Desea- 
ipos .para la simpática damita 
una juventud risueña.

• ¡i- i¡. '

Nos-’-complácemóis en felici­
tar a la Nena Pascual por ha­
ber celebrado sus quince años. 
Para festejarla sus padres don 
Enrique Pascual y«señora ofre­
cieron lina magnífica fiesta en 
el Miramar al que asistieron sus 
corripañeras de escuela de Ma­
ría" Inmaculada y algunas o- 
tras amiguitas de la linda fes­
tejada.

El señor Enrique Pascual a- 
bandonó el Hospital Panamá, 
donde.estuvo por algunos días 
bajOs 'tratamiento médico.

■

Se encuentra deTcado de sa­
lud él señor ¡Daniel Chanis en 
el Hospital $anto Tomás.

~ 1  —
Felicitamos í a la señorita 

Conau por su cum-
pleañ .

El eñor iVíarin de la Ossa a- 
gregó un añq a su vida. Lo sa­
lúdanos. I

Se^ún datos recientes las ges­
tiones para bajar el precio del 
azúcar moreno están al fraca­
sar. Tal coca obedece a que los 
azucareros estiman inconvenien 
te e! acuerdo sobre el particu­
lar que ha redactado el Jefe de 
la Administración de Licores. 
Así lo han hecho saber a la Se­
cretaría de Hacienda y Tesoro. 
Las condiciones no les satisfa­
cen a los industriales porque 
conifderan que el beneficio só­
lo será en provecho de los con­
sumidores y que tanto ellos co­
mo los revendedores se perju­
dicarían con la baja del azú­
car.

Ha habido un aumento de 
16.059.93 balboas en la recau­
dación de las rentas a cargo de 
la Administración.^ Gral. de Li­
cores en Nov. del presente año 
con relación al año pasado. El 
apreciable aumento registrado 
ese mes quedó distribuido en 
diversos capítulos rentísticos 
pero la mayor parte correrpon- 
de al de licores. Este fue en no­
viembre de 193 5 de 102.272.62  
balboas contra 86.744.77 bal­
boas.

Mas . de treinta inspectores 
sanitarios están tomando un 
curso para estudiar el control 
de motscas y los controles de a- 
cueducto y alcantarillado que 
se terminará en el curso de la 
presente semana. Ya en las dos 
semanas anteriores han termi­
nado el estudio que llevaban a 
cabo sobre el control de ali­
mentos, de enfermedades con- 
tagioras y  de parásitos intesti­
nales

v a t i c a n o .—  Accediendo 
a la petición del Episcopado fi- 
hpino, ha declarado el Sumo 
Pontífice a Ntra. Sra. de Gua­
dalupe Patrona de. las Islas Fi­
lipinas (Decreto del 16 de ju ­
lio). Así . se estrechan más los 
lazos espirituales entre Filipi­
nas y Méjico y toda la Am éri­
ca Latina; pues toda ella re­
conoce a Ntra. Sra de Guada­
lupe como su excelsa Patrona.

MEJICO.—  El día 12, fies­
ta de Ntra. Sra. de Guadalupe, 
se renueva el Juramento Nado  
nal del Patronato Guadalupa- 
no. El Sr. Arzobispo de Méji­
co lo recibirá de los represen­
tantes de todas las Diócesis me­
jicanas; en cada Diócesis, el 
Prelado, o su delegado, el de los 
representantes de las parro­
quias; en las iglesias, se hará en 
cada una de las Misas; y  en el 
hogar, las familias que no pue­
dan hacerlo en la iglesia. Desea 
el Episcopado que el triduo de 
preparación sea un verdadero 
Triduo Nacional de Rep:'’'a- 
ción en desagravio de las inju­
rias y ultrajes públicos a la Sda 
Imagen de Ntra. Sra. de Gua­
dalupe.—  La Adoración Noc­
turne le ofreció una valiosa y  
artística "Corona de Desagra­
vio” el pasado 12 de octubre.

REPUBLICA DOMINICA­
N A.— El 8 de diciembre se ce­
lebra el Día de la Acción Cató­
lica Dominicana, con oracio­
nes, explicación y colecta para 
realizar.—  Ha sido nombrado 
Arzobispo de Santo Dor : 
el R. P. Ricardo Pittini ' •
S!a<

N.—La LJnión I’

curso literario con premios a 
los seis mejores artículos sobre 
la fundación de Buenos Aires, 
para conmemorar el IV Cen­
tenario de la fundación de la 
gran capital argentina.

HONDURAS.—  Ha sido 
nombrado Administrador A -  
postóhco del Arzobispado de 
Tegucigalpa Mons. Emilio Mo­
rales Roque. Asistió a la toma 
de posesión el Exemo Sr. Nun­
cio.

BERGSON CONVERTIDO  
AL CATOLICISMO

Transcribimos de la revista 
"Criterio” :

"La intelectualidad francesa 
que había ido a dar hasta los 
delirios de Fichte y el nirva- 
nismo de Hartmann, reconoce 
que ha andado perdida y vuel­
ve franca y decididamente al 
catolicismo. El genio de la f i­
losofía francesa busca la luz, 
la certeza, la realidad, y  todo 
lo halla en el catolicismo. Emi­
lio Boutroux inició la campaña 
contra el CIENTISMO; Mari- 
tain marcha delante como a- 
banderado; Bergson ahora, con 
vertido y bautizado en París 
a la edad de 76 años, rinde plei 
to homenaje a la fe y a la f i­
losofía católica.

Enrique Bergson nació en 
París el 18 de octubre de 18 59. 
A llí fue profesor de la Uni­
versidad y miembro de la Aca­
demia Francesa. En 1928 ob­
tuvo el premio Nobel en Lite­
ratura. De los filósofos fran- 

contemporáneos, Berg-

Cei : ■<> de uinniiidad pública 
. de Acción Católica

De acuerdo con' la práctica 
establecida continúase la ardua 
labor ĉ e los G'fcrentes sectores 
que corresponden a este Cen­
tro, y  que forma una de nues­
tras grandes preocupaciones, 
por la gran importancia social 
que encierra.

. Reformatorio de Mujeres: — 
Las visitas se hacen regular­
mente a fines de mes y van las 
que forman el grupo, de tres o 
cuatro socias, según la facilidad 
que se presente para haberlas. 
En cada visita se les lleva la

Con el fin de reemplazar las 
colonias agrícolas por una or­
ganización más económica y e- 
ficiente que favorezca más a

los agricultores pobres la junta 
nacional agraria ha convenido 
aceptar el plan que presentó el 
señor Horacio Sosa relacionado 
con la forma como se ha de a- 
yudar a los agricultores, pobres. 
De acuerdo con-, los informes 
que entregó el señor Sosa los 
gastos que se hacen en las colo­
nias a razón de 18.00 balboas 
mensuales por cada familia re­
ran reducidos a sesenta.anuales 
que se repartirán así: 3 5.00 B. 
para construcción del rancho 
de acuerdo con el modelo usado 
en "Villa Rosario”, de quincha 
y  paja, herramientas agrícolas 
y  25.00 balboas para su soste­
nimiento durante los dos pri­
meros meses. A l entregTr esta 
suma de 60.00 balboas a los in­
teresados la Junta Nacional A  
graria les hará saber que es en 
calidad de préstamo con la con 
dición de que el pago se haga 
a razón de 10.00 balboas por 
semestre en arroz de sus cose­
chas de la misma clase que el 
Gobierno Nacional compra a 
lois agricultores en cáscara. Es­
te plan ha sido dd agrado de la 
Junta Nacional Agraria pero 
falta ahora que la Secretaría de 
Agricultura y Obr.as Públicas 
le de su aprobación final.

ropa usada que pueda conse­
guirse, telas, medias, retazos y  
revistas escogidas para una bue 
na lectura. Desde el mes de Se­
tiembre tienen su maestra de 
labores, nombrada por la Se­
cretaría de Instrucción Públi­
ca a petición de las Darnas de 
la Directiva del Centro, corres 
pondiendo al deseo general de 
las Damas de Acción Católi­
ca y de su digno Consiliario 
General. La decisión de la Se- 
cretría se agradece doblemen­
te por el beneficio del ejemplo 
y sobre todo, porque puede or­
ganizarse algo de trabajo sis­
temático, que evite el ocio con­
tinuo de las reclusas. A  propó­
sito de este asunto se acordó en 
una sesión solicitar la coopera­
ción de algunas modisterías y  
a la que prestaba anteriormen­
te la de la Señora Abigail S. 
de Saldaña, se han unido otras, 
que mandan retazos que se uti­
lizan para preparar ciertas cos­
turas de uso doméstico. Cada 
Semana va a casa de la su'cri- 
ta la maestra señorita Melén- 
dez, a proveerse de algo de ma­
terial de costura que se pueda 
conseguir, como marquhet, an­
jeo, hilo de tejer, ganchos, a- 
gujas, muestras y  todos los re­
tazos que envían las interesa­
das en este asunto, como la se­
ñora de Benedetti quien no ha 
dejado de ocuparse personal­
mente en ello.

Reformatorio de Menores:—

A  cargo de doña María B. de 
Berguido, Leonila Valdés de 
Salinas y  otras socias. Su últi­
ma visita les produjo la más 
triste impresión: ¡qué dormito 
rio, qué comida ,qué con ¡unto 
tan alejado de lo que debiera 
ser! pero como en estos casos 
además de la justa compañón, 
conviene ayudar, ellas que así 
lo desean lo han procurado ac-

célebre. Ha ejercido un influj-o 
enorme en la vida intelectual 
de nuestra época. A l gtan éxi­
to que obtuvo su filosofía 
contribuyó mucho la forma 
simbólica y artificial de sus o- 
bras.

Su sistema filosófico, el berg 
sonismo, aspira a acabar, con el 
materialismo y positivismo, y  
edificar un nuevo fundamento 
a la metafísica, a la libertad y  
al esplritualismo. Influenciado 
mucho por las ideas de Hegel 
y Schopenhauer, parte de una 
concepción nominalista del in­
telecto humano. Según Berg­
son, no es el concepto de la 
mente, sino la intuición instin­
tiva la que conoce la realidad. 
Lo real no es una entidad aca­
bada sino un jamás interrum­
pido DEVENIR del ELAN 
DE LA VIE o sea, etavno an­
helo de la vida. Las cosas son 
momentáneos productos de es­
tos impulsos vitales qi^' está 
sobre el ser, mismo, y  el DE­
VENIR es el eterno brotar de 
UN A CAU SA incondicionada. 
El centro de este eterno deve­
nir y  brote es Dios.

Bergson no enseña el panteís­
mo; pero, como consecuencia 
lógica del sistema confunde a 
Dios con el "fieri” o devenir 
de las cosas; y  cree, como He- 
ráclito y la antigüedad, que de- 
1% negar toda estabilidad en las 
cosas y aun el misqao ser per­
manente y  sus inmutables, re­
laciones con las demás cosas. A l 
fin ha logrado Bergson 1 accr 
desaparecer ese caos de su men­
te eradas a la luz de la. f  ¿a 
tólica.

(Continuación)

tivamente y  sin equivocarme, 
puedo asegurar que las Damas 
de Acción Católiia y  con ellas, 
t^das las que piensan en lo que 
(Significa el niño y más aún en 
la intensidad con que el dolor 
los hiere, no vacilarán en pres­
tar toda su cooperación y bue­
nos deseos porque desaparezca 
el mal, que anula la finalidad 
constructiva del reformatorio 
de menores.

Visita al Hospital: La seño­
ra Jorefa A. de Mata y otras 
buenas colegas tienen a^su car­
go este asunto y de acuerdo 
con lo acordado anteriormen­
te, hicieron algunas visitas en 
las Salas de caridad y además 
de sus palabras de aliento Ies 
ofrecieron revistas y  periódicos 
que fueron muy bien recibidos 
por los pacientes. Tan pronto 
se organice este grupo de visi­
tadoras, se harán efectivas las 
de las Salas de Maternidad, pa­
ra hacer una labor evangélica 
que conforte a esas desampara­
das hoy en su noble misión de 
madres.

Comité de Protección a la 
Infancia:—  La.s socias señoras 
Ana B. de Arosemena, Blanca 
M. de Colberg, Clotilde de
ñoz y otras se ocupan actual­
mente en esta actividad y aún
cuando es una de las más d ifi­
eres, ya han comenzado a ser
útiles ofreciendo una ayuda en
la escuela Nicolás Pacheco pa­
ra el desavuno ercolar de los
niños de escasa nutrición: ha­
ce un mes se inició esta bella
obra y ya es una realidad se­
cundada eficazmente por el
buen director v dignas maes­
tras de la Escuela mencionada.
Ojalá sea posible conseguir la
constante .a'̂ mda one necesitan
estas actividades de tanta im­
portancia cocial: En la or.-^xi- 
ma continuaremos informan­
do.

Panamá, Nov. 16 de 193 5.

-Ella es la que pedían y  re­
clamaban los mártires para ' 
vencer en la lid suprema.

Para ella nuestros antepasa­
dos levantaron el majestuoso 
esplendor de las catedrales.

Llamarse cristiano y  rehusar 
la Comunión, es pretender edi­
ficar una iglesia y  suprimir el 
altar.

Y  luego, qué preparación tan 
esmerada para esta gran fiesta!- 
El niño alcanza en este día una 
belleza moral que muchos nun 
ca habrán de superar. Felices 
si a lo menos no decaen.

. . Y  finalmente, es la pá­
gina que se dobla. Mañana, eís- 
tos pequeñitos bajarán a la are­
na, al duro campo de batalla.

. . Hasta hoy; el niño no es 
m.ás que niño. Después, va a 
abrir las alas. . La libertad lo 
llama. . . . Con qué se hará su 
porvenir? Qué luchas, qué vér­
tigos, qué pruebas los esperan?

Que esta Hostia los guarde 
hoy . . mañana. . . siempre!

— Y ahora, la Comunión. 
El momento d ivino!. . .  El Co- 

 ̂ razón de Cristo junto al cora­
zón humano. . . .

La emoción vibra a través de 
la muchedumbre, despertando, 
quizá, bajo cuántas ceniza®, 
la centella nunca apagada,' a- 
nudando la garganta", haciendo 
brot.ar lágrimas . . .

Con gesto brusco, más de un 
papá pone la mano sobre los 
ojo.s para disimular:— "Nunca

V hubiera creído capaz toda­
vía de verme tan sacudido!

Luego, la acción de gracias... 
f. . est á term inado. . . 
^odo se acaba luego en esta v i­
da, la hora de dolor, y  la hora 
¿ e paraíso.

T.ps niños se retiran en el 
mi; no o' den, con el mismo re­
cogimiento que al llegar.

Pero el Sacerdote observa q’ 
el d̂ aico rubio y  crespo, lle­
gando al mismo punto vuelve 
otra vez la cabeza, y  obstina­
damente busca a alguien.

Se acerca a él, y con dulzura 
le hace seña.

Entonces el niño toma el bra 
zo del sacerdote como para al­
zarse hasta su oído, en una gran 
confidencia:

— "Señor cura .
— "Qué tienes hijo?
— "Acaso puedo, al pasar, ' 

dar un abrazo a mi "verdade­
ro” papá?

— "Tu papá” . . .  Pero está 
allí, con los demás, en el pres­
biterio . . .

— "No ese no es el "verda­
dero” . . .

— é • ?
— "Ese, no es mi papá sino

Cúántas gracias recibiría el 
pueblo cristiano ki entendiera 
y gustara los misterios, las pala­
bras V los ritos de la liturgia 
como los entendían, sabían y

debde hace tres años. .
— "Y ¿el otro... ¿dónde es­

tá?
— "Ahí!
Y andando en la fila con los 

demás, el niño señala el pilar 
del fondo de la iglesia.

En ese pilar, un hombre es­
tá apoyado, dilatados los ojos 
ambas manos criispad.as sobre 
un respaldo de una silla, en u- , 
na actitud de crucifixión.

— "Es é l . . . ?—pregunta • el 
sacerdote.

— ‘"Sí es él. . .
Inmediatamente el sacerdote 

se arregla para que el niño cam 
bie de lado y pase muy cerca 
de su padre.

La muchedumbre, atraída 
por el conjunto del desfile, no 
nota nada del silencioso dra­
ma. . . el niño que se arroja en 
brazos de su padre, quien lo es­
trecha, lo aprieta contra su pe­
cho:

— "Oh! hijo m ío !. . . ¡hiji- 
to m ío !. . .

Las lágrimas del padre caen, 
se mezclan con las lágrimas del 
hijo.

Luego, de golpe, los brazos 
se retiran :

— "Vete, ahora. . . que no 
nos vean juntos. . . ¡Hijo mío! 
hijito m ío !. . .

Aquello no duró más que un 
relámpago. Pero al fulgor de 
este relámpago, comprendió el 
sacerdote, como nunca lo ha­
bía comprendido en los libros, 
toda la tristeza infinita y  la 
miseria insondable del D ivor­
cio.

Sí, desde e s t a - 
actos de alcancç^nmokal, de 
contecuencias eternas.

Hay días. . . horas. .T*en q' 
la lógica profunda de nuestros 
actos anteriores y  de nuestros 
compromisos inextinguibles nos 
coge y no.5 aprieta como una 
tenaza de hierro.

Hay horas en que un padre 
no puede vivir lejos de sus hi­
jos. . . horas en que el hijo tie­
ne absoluta necesidad de su 
veidadero papá. . . no del in­
truso que ha entrado en su ho­
gar por la puerta falsa, sino de 
aquel cuya sangre corre en sus 
venas y cuyo corazón comuni­
có al suyo la llama de la vida.

Pobre niño. . .  el más triste 
y el más desgraciado huérfano 
de este mundo.

Pensativo y  contristaCado en 
medio de la alegría inmensa, 
el sacerdote volvió a la sacris­
tía.

Hay cosas que quisiéramos 
no haber visto jamás. . .

Pierre PErmite.

gustaban los simples catecúme­
nos de las Iglesias de Milán, d« 
Hipona y de Jerusalén, inicja- 
dos y enseñados por un /nm- 
brosio, un Agustín y  un Ciri­
lo.
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